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No resulta fácil hacer uno de la palabra en este 
momento en que estamos reunidos para decirle el 
ultimo adios al distinguido profesor doctor Miguel 
Angel Martinez Yaryes, cuyo repentino fallecimiento 
nos han sumido en una profunda trizteza.

Las autoridades de la facultad de Cicncias 
Médicas de la Universidad Nacional de Asunción, 
así como de la Sociedad 
Paraguaya de Cirugía y 
de la Sociedad Paraguaya 
de Coloproctologías, me 
han pedido que hable en 
representación de ellas.

Quiero expresar que me 
une al professor Martinez 
Yaryes una prolongada 
amistad basada en años y 
años de diario batallar en las 
salas IV y V del Hospital de 
Clínicas dependiente de la 
Segunda Cátedra de Clínica 
Quirúrgica en nombre de 
cuyos integrantes también 
expreso estas palabras. En 
ese vetusto hospital hemos 
conocido y valorado las 
cualidades humanas de quien 
hoy ya no esta físicamente 
con nosotros.

No obstante considero mi d e b e r 
en este momento resaltar aunque sea más que 
brevemente su personalidad y sus merecimientos, 
los cuales creo se ubican preferentemente en su 
vida como professional medico y en particular en 
su carrera universitaria.

Martinez Yaryes ha cumplido cabalmente con la 
premisa de que en medicina se viene más a dar que 
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recibir, y nada más cierto en el, siempre dispuesto, 
siempre disponible. La Facultad seguramente le 
debe muchas de sus satisfacciones como pocos se 
dio el lujo y la capacitación de incursionar en dos 
cátedras una la de cirugía y otra la de anatomía 
patológica.

Nosotros, y me refiero a los integrantes de la 
segunda cátedra de clínica 
quírurgica hemos trabajado, 
hemos aprendido a su lado 
con el correr de los días, con 
el trabajo cotidiano, a manejar 
a los pacientes, a curarlos, 
con una labor incansable, 
del cual el era el líder tanto 
fue así que en determinados 
momentos llego a despertar 
cellos en algunos integrantes 
de la cátedra. Familiar todos 
lo llamabamos “PACO”, y a 
el recurríamos en los casos 
dificiles o en las operaciones 
complejas o complicadas, 
siempre estaba presente para 
dar la mano, la interconsulta,la 
ayuda tan necesaria a veces.

Como “docente”, tenia la 
habilidad de transmitir sus 
enseñanzas de una manera 
didactica y práctica, era afecto 

a dictar clases sobre temas delicados como por 
ejemplo el tratamiento de las fistulas.

En las reuniones clínicas, su preferencia era motivo 
de permanente controversia o de cuestionamiento y 
de la necesidad de tener explicaciones claras cobre 
procedimiento o técnicas quirúrgicas.

No le permitieron llegar a la máxima Jerarquía 
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universitaria que con todas justicia le correspondía, 
ello fue debido a circunstancias ajenas al ámbito 
universitario, posiblemente por eso abandono 
tempranamente la carrera universitaria. No obstante 
ello su paso por nuestra casa de estudio jamas podra 
ser olvidada.

Quiero mencionar que ayer el decano de medicina, 
me escribio cuanto sigue: que hable en el sepelio del 
honorable y querido profesor doctor Miguel Angel 
Martinez Yaryes, quien en vida fuera profesor y 
un ejemplo de fortaleza etica y moral para todos 
aquellos que tuvimos el honor de ser alumnos suyos, 
estas palabras me eximen de otro comentario.

La Sociedad Paraguaya de Cirugía lo tuvo siempre 
entre sus más preclaros miembros, un rito historial 
avala estas palabras, desde sus inicios estuvo como 
miembro fundador como integrante de distintas 
mesas directivas, participante activo de cuenta 
jornadas, mesas redondas y congresos científicos se 
realizaban en nuestro medio. Fue presidente de la 
misma en el año 1988, más adelante fue distinguido 
por la misma como “miembro honorario”.

La Sociedad Paraguaya de Coloproctología 
también lo disntinguió como “miembro honorario” 
y por mi intermedio le rinde un postumo homenaje.

Brevemente me referire a otros aspectos de su 
personalidad, por todos es sabido y conocido que 
sobresalio en la práctica privada en su profesión, 
como cirujano muchas personas le deben la vida, 
en la última decada centro sus esfuerzos dirigiendo 
con tenacidad el Sanatorio Migone tan caro a sus 
afectos, aunque al final le produjo tristeza.

En las actividades extrauniversitarias, incursiono 
y sobresalió en la “política”, activamente estuvo 
dirigido por largos periodos a su partido, el liberal, 
al cual represento en la junta Municipal de Asunción 
y fue su presidente.

Su vida familiar lo mostro entero en sus principios 
cristianos, dedicado a sus seres queridos, esposa e 
hijos y demás familiares.

Finalmente deseo mencionar que “PACO”, fue un 
trabajador incansable, no sabemos de donde sacaba 
y encontraba tanto tiempo para realizar sus multiples 
actividades.

Profesor Martinez Yaryes fuiste capaz, inteligente, 
bondadoso, ejemplo de honestidad, todos te 
recuerdan, todos te aprecian y siempre te tendremos 
presentes con cariño y agradecimiento.

Palabras del Prof.Dr. David Vanuno en ocasion 
del sepelio.


